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Señor Belorcio.— T ú  que eres tan listo.
Pichi, a ver si sabes ¿cuál es ei animal que 
come con  la cola?

Pich.— ¡Dita sea !..., pues no lo  sé.
Señor Belorcio.— ¡Ja, ja !, ¡todos, hom ­

bre, todos!, porque ninguno se la quita pa­
ra comer.

El niño.— ¿Mamá, hay goma para pegar? 
La madre.— N o, no hay goma.
El niño.— Pues yo  quiero goma mamá.
La madre.— N iño, com o no me dejes en 

paz, te pegaré.
El niño,— Pero mamá, ¿cóm o rae vas a

F R A N C IS C O  F R A N C H .— Villarreal.— Ese di-
bujito que me envías, será publicado con mucho 
gusto,-para lo cual ya lo -ten go  en turno; com-o 
los per&cnajes que figuran en él los noto un tan­
to delgados, los tengo a régimen de féculas i; lii- 
posfosfítos.

P IL A R C IT A  M O N T E JO .— Vam os a ver pe­
que; ¿por qué me envías los dibujos en lápiz; es 
que tienes miedo de mancharte los dedos con la 
tinta?; pues mira, hay una piedra póm ez para 
eso, ¡que si vieras qué cosquillitas .hace cuando 
se rasca uno ocn ellal, de form a que primero a 
mancharse y luego... a frotarse con pómez, ¿es­
tamos?

E N C A R N IT A  G A R C IA .— Tu casita muy b o ­
nita, pero' chiquilla... bien me has fastidiado; la 
has puesto una chimenea tan grande y  tira así 
tanto la cocina... que el carbonero tiene que ve­
nir tres veces al día y  esto es la ruina; narla, na­
da... me voy  a guisar a otro lado.

M A R IO  F E R N A N D E Z .— Mira chico, tus de­
seos de que m e alumbre la habitación con ese 
faro, son admirables y  y o  te lo agradeze.i. pero 
es tan chiquitín, que lo enciendo y^ resulta que 
alumbra mencs que una pajuela, así es que ya 
enviarás los dibujes mayores.

L A U R A  V IL L A R IA S .— ¡Chiquilla y cóm o te 
has lucido con tu dibujo!; te aseguro que estoy 
encantado con tener una colaboradora tan apli­
cada y  rebcnita com o tú ; veré de publicar cuanto 
antes tu bonito trabajo.

D IE G O  'Y  A N T O N IO  A L B A D A L E J O . —
Vuestros dibujitos están muy bien pero para que 
salgan m ejor, hacerlos un poquito' m ayores; es 
publicaré todo con  mucho gusto.

A N T O N IO  G A R C IA  P IN E T .— ¡T u  fortileza 
ch ico es algo im ponente!; en. cuanto, aquí sea al­
guien malo, lo meto en sus sótanos para que le 
muerdan las ratas, pues supongo habrás puesto 
allí abundancia de esos bicharracos.

P . R U B IR A S .— Cuando entraron aquí esos pi­
ratas tuyos la verdad, se nos quitó hasta el resue­
llo del susto que llevam os; pero fui al cuarto de 
las fieras, solté una buena manada de mosqui­
tos ... y  chico, es una risa; no dan abasto a ras­
carse; total ¡¡que me tomaron m iedol!...

J U L IO  R O C A .— Oza de los R íos.— T e  felicito 
de verdad, pues esos dibujos que me envías son  ̂
estupendísimos; la lástima es que vengan, hechos

C A R L O S  D O M IN G O .— T odos tus trabajitos 
están muy bien, sobre todo ese Zepelin, con sus 
tres barquillas, y  su hélice a! frente vá a ser cau­
sa de que tú y  y o  dem os el go lpe ...; ¡verá.s que 
éxito tenemos cuando lo publique y  se enteren 
de tu invento!; conste que me llam o a la parte 
en las ganancias.

 ............   ̂ ^ M A R T A  G O N Z A L E Z  G IL .— Para enviar di-
a^iápfz en vez 'de tinta, así que* ya verem os a ver bujos, es suficiente acompañar a los mism os el 
com o salen; ¿de verdad que es esa tu hermana?, ' cupón de colaboración y hacerlos en tamaño re­

pesar, si tú misma dices que no hay goma?
Rafael C AC E R E S

— ¿A  dónde vás tan de prisa?
— ¡A  comer y . . .  a matar!
— ¿A  m atar?...
— Sí hombre . el hambre que tengo.

Federico M O R E N O
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Manera que tenía de escribir D . Paco- 
Gerlo y  Desm-Flarlo. Pues a consecuencia di 
su obesidad, no veía la pluma.

m o?
-Papá, ¿irás mañana al entierro del pri*

pues chico recibe otra felicitación, por lo guapa guiar con tinta china para que salgan m eior, ti- 
• •• - —  — !■ -— gúrate la satisfacción que tendre si llega a serque es, y 

trabajito.
dila que ella me envíe también algún

A N T O N IO  M E N D E Z . —  Tus trabajitos me 
han gustado mucho y  con ellos m e demuestras 
unas grandes aptitudes; ese dibujo de tu papá co ­
rriendo cuando vá al tren, es graciosísim o; pa­
rece que soy yo  cuando hice alguna trastada y 
me quieren dar con la escoba.

F E R R A N D O .— Barcelona.— Sabrás queJU AN
ya estoy instalado en tu casita de carnpo; ¡si 
vieras qué bien lo paso y cóm o me diviertol...; 
solo de una cosa te olvidaste, ¡de poner grillos 
hom brel, pues me paso el día metiendo la paja 
eti todo cuanto agujero encuentro... y  si, si, *- 
ios has dejado en el tintero,____________________

te

colaboradora mía chiquilla tan bonita com o tú.

JO S E  L U IS  G O M E Z .— Cenicero.— T odos tus 
trabajitos serán publicados y para ello ya los ten­
g o  en turno; por cierto que com o me has dibu­
jado tan delgaducho, la verdad, me has hecho 
entrar en aprensión y  me puse a régim en; siete 
litros d e  leche; seis docenas de huevos, aceite de 
bacalao, fosforenal al día... creo m e repondrán 
un poco.

F R A N C IS C O  JIM E N E Z  M O N T A L A R . —
Quedaré encantado de que m e envíes cuantos 
trabajos quieras, pues ya sabes lo mucho que te 
aprecio; Cúchares al lado de tu torero... una pa­
tata chuflé, ___________

C R I A D O  F I E L
Un. criado muy bruto, pero muy fiel, se encontró un día en el sue­

lo haciendo la limpieza de la casa, un duro y  en seguida se lo  en­
tregó a su amo.

— M uy bien— le dijo éste— y en premio de tu honradez quédate 
con el duro.

cansadoP ocos días después perdió el amo una sortija de oro  y 
de buscarla preguntó al criado si la había visto.

— Sí señor— , contestó éste—  pero me la había guardado en pre­
mio de mi honradez.

Joaquín Fernández Ortega

Él padre distraído. N o  por cierto ... ¿h* 
venido él alguna vez al mío.

Dieffo A L B A L A Ü E J O

C U P O N
DE

C O L A B O R A C I O N

Andaluzada: ,
U n  andaluz ponderaba la altura de la Gi­

ralda y  terminó expresándose así:
— Miruzté, compare, si será arta, que un

é '

padre y  un h ijo  cayeron de las campanas ? 
pá cuando llegaron ar su elo ... ya no se toca’ 
ban ná.

José L . PAC H E C O

í

¡Que obras musicales son las que le gustan 
más a los borrachos!

Las de W c-ber.
A n ton io  A R M A R IO ^

El borracho agarrado a una reja. . _ 
¡Sí, ya lo  decía y o . .. que la bebida mn 

varía a la cárcel!.:.
Luis v e n t u r a

'-•A
I l.
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Cuando alboreó el día, el campamento de luí 
franceses era un grupo. Ue.no de tristezas y- des­
aliento. Eí teniente Charpentier destacó tres hom­
bres para que buscaran la senda del elefante. 
Pronto la hallaron y la expedición se dispuso a 
volver a la playa. Fué tarea lenta, pues llevaban 
los cadáveres de seis hombres.

Dos más habían muerto durante la noche y al­
gunos heridos necesitaban sostén para andar. 
Charpentier se proponía ir .1 refuerzos para 
volver a rescatar a D’.^rnoí. Era muy cerca de 
la tarde cuando los exhaustos hombres llegaron
al calvero de la playa. Cuando la partida saiíó de
la selva, la primera persona que vieron, el pro­
fesor Porter > Cccil Clayton, fué a Jane, que es­

taba en la puerta de la choza. Su alegría fué tan 
grande, que les hizo olvidar todos los sufrimien­
tos. Lanzando un grito de júbilo corrió ia donce­
lla a saludarles, se abrazó al cuello >le su padre 
y rompió a llorar emocionada. El profesor no pu­
do reprimir sus nervios y ocultando su viejo ros­
tro en el hombre de su hija, sollozó como un 
niño.

Jane le condu jo ai ñn a la choza y Clayton, con 
los marineros, se reunió a los oficiales que habían 
venido de a bordo y dieron parte de sus desdi­
chados sucesos. A  pesar de todo, el corazón de 
Clayton estaba lleno de felicidad, porque la mu- 
jer_ que él amaba, estaba ilesa. No comprendía 
qué milagro podría haberse obrado, al verla viva 
le parecía increíble.

al lado de la singular criatura de la selva, mi­
rando con amor sus o jos , mientras aquelloe hom­
bres sufrían horriblemente pcr ella; Pero el amor 
es un extraño dueño y no pudo contener esta pre­
gunta, que le interesaba más que nada, en aquel 
raomentoi

.—.¿Dónde está el hombre de la selva que fué a 
salvarle?...

— ¿A  quién se refiere?—  dijo Clayton.
— Al que m e salvó del goriia.

Luego se acercó a la choza y al verla, exclamó: 
—.jjane!, ¿qué forma ha tortiaJo la Providen­

cia para salvarla y devolvérnosla?...
Pero Jane .a.sustada por su expresión de' .ile- 

grfa, le dijo suavemente, tendiéndole la mano:
— Ante todo, le doy  las gracias por su fídelidatl 

hacia mí,, querido padre. ¡C óm o podremos pagar­
le nunca tanta abnegación!...

Estoy pagado— dijo sin dar importancia a la 
forma en que le correspondía la joven— . Me bas­
ta verles a ustedes juntos y saivadc.s. Ha sido 
la aventura más triste de mi vida, pero en ella 
he aprendido que no hay amor en la vida com­
parable al de los padres por sus hijos. ^

La joven bajó la cabeza, casi le parecía un sa­
crilegio las hor.is felices que ella Iiabia. pasado

—'¡A h í...' ¿Fué él? Cuéntemelo todo.
— ¿Dón'de está ahora el hombre del bosque?—  

insistió la joven y le contó cómi> se había Se­
parado de ella para ir a salvarles. Su acento era 
suplicante y ello extrañó a Clayton. y  nació en él, 
el gérmen de los celos contra el hombre-mono a 
quien debía la vida,

— N o lo hemos .- visto—replicó, es posible que 
fuera a reunirse con  los hqpibres que nos ataca­
ron.

La joven le m iró con extrañeza.
— N o... no puede ser, ellos eran negros y  él es 

blanco... y caballero.
— Es un ser extraño— dijo Clayton, con despe­

cho— n<. habla ninguna lengua europea y sin du­
da, pertenece a la tribu caníbal.

Miss Porter palideció.
(Continuará) 
Episodio 36
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C h a r l a s  d e  P i c h i
--P ero, que muy buenos días a todos. 
—¡A nda!, pero si es el .señor Belorcio...
—El mismésimo Pichi... el misinésimo...

-¿Cuándo llegó?, por qué tren?, ¿cóm o le va? 
—¡Chaval!, ilq eres tú nadie preguntando... 
•\cabo de llegar... .en un tren ganadero... me 

|va ai pelo... ¿estamos?
¿Qué la! por aquí?
¿.Se hacen muchos sobres?, ¿echo una manila? 
¿Y Rompenubes? Cuenta, cuenta Pichi...
Va me han dicho que has estado hecho una ma- 

[ravilia... Mira, ese tren es todo para th,.
—¿Para nií?__ ¿qué tren?
—E! que yo traje-, el ganadero, con ganado. 
—¿Pero usted?
—Yo. Pichi del alma, me gasté los dineros 

laniprando todo cuanto bicho toreable había por 
|ahi...

-¡Gracias, señor B elorcio!... ¡E s usted gran- 
|ilf! Me voy a hinchar,

¿Trae ii.sted muchos toros?
— T e diré... toros, com o toros no; pero cara­

coles y ajguna que otra cahra. eso s í...
— Brrrr... ¡Señor Belorcio!
— ¿Qué p a sa ?  Así m e llamO'.
—¿Qué pasa— p u es  qu e  es u sted  un m aja reta .
— iU f!, de qué humor estamos. Mira pichón, 

te traigo el gtam regalo... aquí envuelto.
— ¿Qué es?... ande, diga qué es.
— ¡U n pimiento!...
—^¿Cómo?
— Frito n asado... a tu gusto... lo ptíe ie.í co ­

mer.'..
— ¡Vaya regalo! j-Qué tío “ roñés” !
— Pero ven acá... ¡desgraciado!..- ¿N o dicen 

que un clavo saca a otro  clavo?
— E so dicen por ahí... pero... no veo...
— jQ ué poco discurres chaval!... Si un toro, es 

un decir, te da un “ m orrón” , ahora que te has 
revelado com o torero... ¿cóm o te curarás?

— Con árnica... digo yo ...
— N o hombre, no, que eso' escuece... T e  comes 

el pimiento que yo te traigo y  arreglado... Y a sa­
bes, un clavo...

— ¡Fantástico!... ¿Está usted bueno?
— Y o  creo que sí...
— ¿Conque usted cree que sí? ¿D ónde tiene la 

cabeza?
— “ M ía" tú este... en su sitio... ¿D ónde había 

de estar?...
— Usted, señor Belorcio, aunque lo  dude, tiene 

la cabeza a com poner. L o  digci yo ...
— Tú estás de brom a... si sabré yo dónde ten­

go la cabeza... ¿T e ríes?... ¡Caray! ¿Será verdad?
¡■Marta!... ¡M artaaaaa!... ¡A y !... Pichi de mi 

vida... no me atormentes... D i que es broma...
¡D ios m ío !... ¿D ónde tendré la cabeza?
— N o se preocupe... ya se la arerglarán bien...
■Lo malo es el calor... hay que tomar muchos 

helados... eso ayuda a oomponer ia cabeza.
— ¿Tom ando helados? Pues ya me .estoy curan­

do.
¡E h l, que me suban un polo de diez.
— ¿Q ué “ podo" ni que “ ecuador” ?... Que su­

ban una jarra de horchata y siete mantecados.
Y o  le ayudaré a tomar La medicina...
— Eres un santazo, Pichi...
— P or usted, señor Belorcio,. soy capaz de co­

merme y o  sólo los siete mantecados... ¡S oy  un 
mártir! X . Y . 2 .

C U E N T O
Salomón le decía a 

Jacobo:
—Las cosas están 

muy caras. Tifcnes 
q u e  hacerlas durar 
mucho tiempo.

'Jacobo 'respondió'.
— A  m í UTV sombrero 

me dura setenta años. 
— ¿C óm o?
M uy sencillo: a los 

dos años le cambio el 
tafilete, a 'os cuatro la 
cinta y  a los sets lo  ̂
cambio en la pelu-’
quena. Remitido por Enrique P.

C U E N T O S E N C U A D E R N A B L E S

cogido los dedos con una puerta !..., ¿pero es posible 
que ni un monigote pueda salir así a la calle?

¡Pobre ‘‘Damita azul” , cóm o la habían puesto por 
embellecerla! Mariuca no se atrevió a decir que aquel 
bicho raro no le servía ni para divertirse, por que la 
movía a compasión el verla y  se lim itó a dejarla a un 
lado dando las gracias por ella.

Cuando llegó la noche y Mariuca dormía, la pepa de 
trapo se levantó con m ucho cuidadito y  fué al rincón, 
en que hecha un m ontón, había quedado la vanidosa 
muñeca.

Estaba llorando amargamente, ¡había sido muñeca 
de capricho! En cambio, pronte se d ió  cuenta de que 
su compañera sería siempre algo m uy importante en la 
rida de Mariuca, ¡h oy  una ilusión!, ¡mañana, un dul­
ce recuerdo!, había sabido llenar una misión en la vida 
y set algo más que ttn juguete de vanidad, que pronto 
cansa y se olv ida ...

La pepa de fieltro la abrazó conmovida por su dolor 
y el duendecillo que nos cuenta estos cuentos d ijo  tam­
bién entristecido;

— ¡Este cuento de muñecas, es algunas veces histo- 
*■‘2 de niñas!

FIN

Q e n t o 5
DE

(Continuación)
La alegría de Mariuca, (que así se llamaba la hija del 

jardinero), cuando recibió la muñeca que le regalaban 
los señores del palacio, fué una explosión de alegría 
indescriptible. A brazó  a su pepa, empezó a saltar y  a 
besarla. Luego llegó un detenido reconocimiento.

— ¡Qué lindos zapatitosi ¡Madre, y tiene camisica 
y tod o !— decía llena de júbilo.

Su madre la miraba y  sonreía.
— A  ver cóm o la cuidas tú y cóm o le coses ropicaAyuntamiento de Madrid
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Carta de la Bella inesita

Mis queridas amiguitas: ¡Cuánto siento 
que no vinierais cbn nosotras a nues«a ex­
cursión! ¡Cuánto rabié... pero nos diverti­
mos mucho. ■ , „ „ .  , ■

L o  más difícil fué hacer levantar a Pichi 
temprano para poder subir al monte, antes 
de que el sol nos molestara dernasiado. A  
nuestras llamadas contesto malhumorado 
que "el no madrúgaba más que para ir a la 
escuela y que vaya una fiesta que empezaba

jor debajo de un roble y al fin emprendimos 
la ascensión al monte, cargados con todas las 
provisiones.

Se había acordado que entre todos haría­
m os un arroz, juntando lo  que a cada uno 
nos diesen para ello nuestras raamás., y no 
quiero deciros lo  rico que hubiera salido si 
Pichi y el Pirata no se hubiesen metido a co­
cineros, ¡cuánto tuve que chillarles para eme

1 ....mí ^ T̂£> T a H,
ClIxKrUÍSi iLUeiHU cwvt - -- ---------

Inos dejaran guisar tranquilas!, pero ca. ,n

^  ------ -- - - .  ,  ̂ h ice

por mortificarle no dejándole dorm ir a su ‘ "párí

' T o  engañé diciendo que allí dorm iría me- miendo, me contestaba que a lo  m ejor ^

caba una hormiga. C ogió  un cucharón y su 
afán era revolver-.el arroz-para que no se 
pegase y probar a ver si estaba sosc), y  pro­
bando, probando, se nos bebía el caldo y no 
había forma de cocer el arroz.

¿Pues y el Pirata?. . todo le parecía bien 
para echar en la cazuela, porque según el. en 
la paella se echa de codo y  hasta una pastilla 
de chocolate, que llevaba hacía días en un 
bolsillo y que con el calor había cambiado 
ya tres veces de hechura, quería a todo trance, 
deshacerla en el arroz para que le diera olor.

Ü n  chico del pueblo se subió a un_ árbol 
sobre nuestra cocina y  cuando me veia latí 
apurada defendiendo nuestra comida se reía 
y decía: ¡Déjelos que echen de too, que arre- 
güele m u b ien !".

Una amiguita m uy servicial h izo de fue- 
■ lie, y la pobre hija acabó más ahumada que 

un chorizo. Chisco, el h ijo  del alguacil, hizo 
de guardián de la cesta del pan y de la rruta. 
C om o todos saben que es muy bruto, ni de 
brom a se acercaron a ella, por que-una vez 

■que Pichi intentó coger una pera... para vei 
estaba m adura... por poco  se lo come

Chisco a él. , ,
Llegó la hora de comer y n o  he de deciros 

que todo  nos pareció riquísimo y que runo 
entre noostros la m ayor alegría. C om o yo 
era la persona de respeto, tuve que hacer ra­
yas con un cuchillo en los panes y mon- 
toncitos de arroz y en los platos para que a 
todos tocase partes proporcionales a su ape­
tito. .

Por la carde bailamos: un chico que silvi 
muy bien, h izo de gramola y nosotros ense­
ñamos a los dcl pueblo a bailar el f o x  P  
niais que ver a Pichi p e g a n d o , brincos) j  
ellos nos enseñaron a bailar la jota, pero to 
do con la misma música, un aire asturianc 
que es lo  único que sabia nuestra orquesta.

En fin. ¡el gran día!, otro grato recuece! 
de nuestro veraneo. Estamos invitados a ir 
ú  trilla a la era del tío Chocairo. Os contar, 
qué tal lo  pasamos.

Sin olvidaros nunca, vuestra mejor ami 
g i.— IN E S IT A .

nueva pa que te enseñes a manejar la aguja con primor, 
que no todo han de ser juegos.

 ;Y a  verá usted madre, qué maja la pongo,
Desde aquel día, la muñeca y Mariuca hacían la vida 

en común. La vestía y  la desnudaba cada mañana y 
cada noche y dormía en una improvisada cama junto 
a ella, bien arropadita y  con  el respaldo de una silb  
junto "para que no se cayese al dar una vuelca".

Pronto tuvo ropita para mudarse, que m uy lavadita 
y perfumada de espliego le ponía su madrecita. A lgu 
nos ratos jugaban las dos a las comiditas y a las tien­
das y  la pepa de fieltro era feliz. C on  su cestita al bru­
zo  siempre que salían, llevaba en ella unas veces flores, 
otras la labor .. y  por las tardes la merienda.

{.legó a ser el complemento de Mariuca, por que ni 
un mom ento se la veía sin su muñeca de fieltro.

Una tarde que estaban jugando bajo la parra del 
jardín, llegó la doncella del palacio con  una cosa rara 
colgando de la mano.

 ¡U y !. ¿qné regunguño trae usted ahí— pregun­
tó Mariuca.

 Me manda la señora— respondió la doncella— a
ver sí quieres esta muñeca, que la niña no la_quiere ya y 
vamos a tirarla, pero com o tú eres tan mañosa, podras 
aprovechar las sedas de los vestidos para tu muñeca, 
¡mira qué bonita la tienes!, hasta parece que ha creci­
do Y cogió a la pepa del cestito para mirarla deteni-

' damente.
Mientras, Mariuca había cogido a la birria que II7 

vaba la doncella, que no era otra que "Damita azul , 
¡pero en qué estado más fachoso!.

La n-ña había jugado un día a las peluquerías y  la 
había cortado el pelo con más escaleras que tiene una

-  2  ■■

torre y luego la había rizado a la permanente (decía 
S a )  L  ondas y parecía.la in feliz .u n  erizo asustado.
'  Pero aSem ás.,T ro dia.había .jugado a los ns J u o
de belleza y  la había b va d o  la ^  ?,“  de M ^
cejas y la había pintado uns rayas com o las de^Me

l e a  B a  ' ’—' ^  —
Estófeles, que a la nina le parecían muy modernas V 
elegantes. Se había cansado de que mirase de reojo J  ‘ 
había pintado dos moras enormes que hacían el 
to de que tenía los o jos desorbitados-y con  un ce 
m orado que parecía que salía de un match de boxeo 1 y 
qué coloretes... y  qué uñas rojas com o si se JiuouAyuntamiento de Madrid
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L o s  a m ig o s  d e  P IC H I—
Los am igos de Pichi continúan luciendo sus viseras, 

porque las

Viseras de PICHI
han sido y siguen siendo el distintivo de trdos los niños, 
prácticos y elegantes. Las encontraréis en 'od os  los kios­
cos  y en los

Sobres con regaios y sorpresas de PICHI
juntamente con  los cuentos y bonitas historietas y curio- 
ridades coleccionables que os regala

En todos los sobres,! cupones para es­
pléndidos regaios

¡¡¡MuyXpronto*»!!!

A C E R T I J O S
N i ladra ni muerde, pero no te deja entrar en 

casa.
E L  C E R R O JO

¿Cuál es el pan que menos alimenta?
E L  P A N -D E R O

Sale de casa encogidito y  vuelve estiradito.
E L  C O R D E L

¿C óm o se llama u«a mujer con  gracia cuando 
^ 1e a la calle?

R O S A  porque sale rosa.

Estoy dentro y n<j puedo entrar.
E L  ESPEJO

'  a  -

Sprpresas 
^ c l i i

H I S T O R I E T A  M U D A

p ílS tíX T C l

SEAMOS BUENOS CAMARADAS
Sultán, era un perro m uy grande y  muy 

goloso. U n  día cuando su camarada M inino 
se disponía a beber un buen plato de leche, 
se llegó com o una flecha y -en  un santiamén 
se bebió toda la leche, M inino, que tenía 
buen carácter no se enfadó.

Pero el día siguiente, cuando la criada iba 
a repartir un gran plato de carne entre Sul­
tán y M inino, éste lo  ‘agarró prestamente con 
los dientes, se escapó corriendo y  se subió a 
un árbol, donde com ió tranquilamente la 
carne, mientras Sultán, que no sabía sub.r 
a los árboles, ladraba desde abajo.

A l principio se enfadó, pero comprendió 
que también lo  h izo  él, y  fueron m uy bue­
nos amigos y  jamás riñeron.

Enrique G A R C IA .— Madrid

A D I V I N A N Z A S
Con lo que llueve y con  nada, ¿qué palabra 

formarás?
A G U A -C E R O

¿Cuál es el pájaro que más pesa?
E L  M O C H U E L O , porque todo' el mundo suele 

decir, yo  n o  cargo con  ese mochuelo..

¿En qué se parece un. tren a una manzana? 
EN Q U E  N O  E S -P E R A

¿Cuál es el numeral que consta de tres cifras 
romanas?

M I L

¿Q ué es lo que oorre más que un caballo, está 
en el agua y no se m oja jamás?

E L  S O LAyuntamiento de Madrid
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D I F I C I L  J U G A D A

Tres porteros invisibles quieren hacer salir la 
pelota por el único ángulo del campo que no 
tiene guarda.

¿D e cuál de las tres puertas ha de salir la pe­
lota para conseguir el fin que desean?

(D e  Esplai)

FIGURA GEOM ETRICA

Cuarto y último rompecabezas de nuestro concurso
Este es el último rompecabezas de este con­

curso. En muestro semanario número 155 publi­
caré las cuatro soluciones y el nombre de los ni­
ños que las hayan enviado exactas, y a cuál de 
ellos ha correspondido ei premio..

Un patinador, figuraos que muy hábil, trazó so ­
bre el hielo con el patín esta figura. Entró en ia 
pista por la parte superior ó e  la linea central dei 
dibujo y  terminó en ei final de la misma que mar­
ca el número 27, no dió ningún salto ni pasó dos 
veces p-cr el mismo sitio.

Con más comodidad vosotros, seguir las lineas 
con un lápiz y  ver si sabéis hacer el mismo reco­
rrido que el célebre patinador.

5 7

C O N C U R S O  DEL S O B R E

Mis lectores, niños muy aplicados, sabrán 
trazar varias líneas rectas que tocando estas cru­
ces formen una figura geométrica perfectamente 
regular. Pichi está afinando la punta del lápiz 
para buscar la solución, pero habéis de mandárse­
la vosotros porque él llegará a la semana pró­
xima afinando el lápiz.

(L as soluciones, en e l número próxim o)

El día 3 0 , com o se ha anunciado, en presencia de num erosos lectores nuestros, se  ha 
procedido a la  apertura del sobre o b je to  de nuestro concurso.

M ezclad os con varias tiras de papeles que asom aban sus puntitas num eradas, apareció 
el billetito del Banco de España de 25 pesetas, númepo 0,768.522.
C on em oción m iram os e l p ico  que asom aba fuera del sobre y  estaba m arcado con el

N U M E R O  2
Seguidam ente se hizo el 

apartado de le s  c u p o n e s  y 
eran varios lo s  niños que nos 
habían enviado ese  ndsmo 
núm ero, entre ellos el sim ­
p á t ic o  M oham edben D ris  
Y aala  y  otros am igos nues­
tros de toda España, fué pre- 
c iso sacare J sim pático bom bo 
y  un pequeño lector de P ichi 
que estaba m u yatentoa cuan­
to  ocurrió, sacó  b o la  y  fué la  
favorecida la  niña 
ELENA IBARRO LA MUÑOZ

que habita en la ca lle  de An­
tonio A cuña-M adrid, la cual 
tiene a  su d isposición las 25  
pesetas, regalo  del hallazgo 
del sobre de P ich i. N uestra 
enhorabuena.

B O L E T I N  D E  S U B S C R I P C I O N

........................................................... reskteniK
calU de. ..................... -...provincia de

«  Mtucribe al semanario “ P IC H I", por píaso de •SIS
ata

sw» de. .........................enviando sa importa pt» Qlro postaL
(l) TéKfaese el plazo que no ÍRtcrese. (FIrtnaí

P r e c i o  d e  s u s c r i p c i ó n
M APM D  PROVINCIAS

SEIS meses. . . .  5.00
UN año  10,00

’tetóitese cstB bcdettti, envitadalo a la

A d m in is t r a c ió n  d e  **PICHI‘ S  -  F u e n c a r r a l ,  1 3 0  • A p a r t a d o  10.013 -  MADRID

Pichi a adquirido pre­
ciosos regalos

P A R A  O B S E Q U IA R  D U R A N T E  E S T E  M ES 
A  SU S N U E V O S  S U S C R IP T O R E S . C A D A  
V E Z  T IE N E  SU S E M A N A R IO  M A Y O R E S  
A T R A C T IV O S , N O  ES E X T R A Ñ O  Q U E  S E A  
*‘ PICHI‘ <, EL SEMANARIO PREDILECTO DE 

LOS NIÑOS

B B
3 C U P Ó N  R E G A L O

Contra 5 de estos cupones
 P I C H I ------

05 regala una de sus viseras
9    — , , ,Ayuntamiento de Madrid
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